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Para que en general un objeto llegue a convertirse en un icono, hace falta un tiempo 
durante el cual éste se vaya cargando de contenido y de matices. El imaginario surgido 
en torno a él, y por tanto su significado lleno de tonalidades, es distinto dependiendo 
de las culturas. Nuestra aproximación al kimono está hecha desde la visión occidental, 
tanto europea como estadounidense1.

El punto de partida de este análisis es la consideración de que la memoria colectiva 
en torno a un tema es acumulativa, de manera que los estratos más superficiales no 
pueden ser considerados de manera aislada sin aquellos otros que los soportan.

El kimono que hoy conocemos es una prenda en forma de T mayúscula, de mangas 
largas y anchas, que envuelve el cuerpo hasta ceñirse a él montando el lado izquierdo 
sobre el derecho, y que se cierra con un cinturón que puede tener distintas anchuras2.
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Para nosotros, quizá una de las primeras representaciones de personajes vestidos 
con kimonos, o vestimenta similar, fueran aquellas con las que se pasearon por Espa-
ña las embajadas japonesas de finales del XVI y principios del XVII. A pesar del retrato 
realizado por Claude Deruet (1588-1660) de HasekuraTsunenaga en 1615, donde se 
reproduce con una gran exactitud la elegancia del atuendo y su tejido, las alusiones al 
vestido japonés del siglo XVII, en los grabados que recrearon la audiencia de Felipe II a 
los infantes japoneses (El Escorial, 1584) como el de Gasparus Bouttats3, muestran la 
imprecisión propia de quien desconoce o refiere de oídas sus vestimentas4.

Poco se sigue sabiendo un siglo después sobre esta vestimenta cuando en el siglo 
XVIII, el británico John Hamilton Moore publica su New and Complete Collection of 
Voyages and Travels (1778), en el que con relación a Japón, representa la escena de 
algunos japoneses siendo obligados por el gobierno a pisar los símbolos cristianos para 
encontrar a aquellos fieles que permanecían ocultos. En ella los atuendos chinos se 
mezclan con los japoneses, añadiendo a estas combinaciones la libre interpretación de 
los dibujantes5.

Algo similar sucede con los personajes chinescos retratados en las famosas porce-
lanas de Meissen. En unos casos muy chinas, pero en otros se aprecia una cierta con-
fusión, ya que la mujer representada podría vestir al antiguo estilo de los Han, pero se 
asemeja más a los personajes dibujados por Ishikawa Moronobu a finales del siglo XVII, 
que al modo de vestir de la dinastía china de los Qing6.

Cuando artistas como François Boucher (1703-1770) pintan, en este caso unos carto-
nes para tapices con temática chinesca, como en Le jardín chinoise, aunque las mujeres 
responden a un tipo europeo, y se trata de la trasposición de una toilette occidental, 
los objetos que ambientan la escena, así como los personajes masculinos sí tienen un 
carácter asiático. Estos artistas solían inspirarse en los libros de viajes del siglo XVII, 
cuyas ilustraciones eran creadas con frecuencia en Europa siguiendo las narraciones de 
los aventureros, comerciantes y diplomáticos, con la consiguiente desviación de la rea-
lidad. Así vemos cómo el personaje que se inclina junto a la dama sentada en el suelo, 
parece vestir un kimono, lo que nos hace pensar en la no discriminación de naciona-
lidades y en la confusión de todo aquello que viniera del Lejano Oriente. Ocho fueron 
los cartones pintados por Boucher con escenas chinas, y seis los que acabaron siendo 
tapices (1743-1775), muy demandados a los talleres de Beauvais. 

Los casos citados evidencian que el conocimiento de estas vestimentas japonesas 
era todavía escaso en el siglo XVIII, de ahí la confusión de la procedencia de determi-
nados modelos de vestuario que de manera suelta podían llegar a sus manos. Por ello 
cuando los pintores en sus lienzos o cartones, y los ceramistas en sus platos o teteras, 
representan figuras chinas, su imaginario recorre todo tipo de referencias que se mez-
clan con las soñadas, para definirlas. De manera que, como puede constatarse en los 
ejemplos citados, en ocasiones están más cerca del kimono que de las túnicas chinas, 
aunque recuerden a la vestimenta china del hanfu.

Sin embargo, fue la llegada de las xilografías japonesas en el siglo XIX lo que disparó 
el conocimiento de cómo eran los hombres y mujeres japonesas, cómo eran sus dis-
tracciones, sus casas, su país, y cómo se vestían. A las estampas les acompañaron las 
fotografías y postales, que pronto difundieron también de un modo más realista y me-
nos estilizado las imágenes, sobre todo de las japonesas y su característico atuendo.

Los viajeros que llegaban hasta el archipiélago japonés se hacían retratar vestidos 
de kimono, asociándose la imagen de aquellos que habían alcanzado el Lejano Oriente 
con la de grandes aventureros. Fotografías conservadas como la del ingeniero escocés 
William Kinnimond Burton (1856-1899), que vivió la mayor parte de su carrera en Ja-
pón ayudando a su modernización7; del pintor holandés Sigisbert Chrétien Bosch Reitz 
(1860-1938), quien desde Kyoto mandó como tarjeta de felicitación navideña en 1900 
una foto de estudio vestido de kimono8; del operador de telégrafo y publicista William 
John Johnston, quien en 1899 viajó a Japón , inmortalizando su visita vestido de kimo-
no9; o la de un simple visitante ruso retratado por Izakura en su estudio de Hakodate 
en Hokaido (1867-1912)10. En todas las mencionadas el retratado muestra con orgullo 
su disfraz, su intento de poseer algo de lo que aquella vestimenta significaba como 
occidentales, pero también los hubo que con la misma dignidad, probablemente, igno-
rantes de la diferencia, van vestidos con un kimono de mujer, y así mismo encontramos 
retratados a quienes por diversión prefirieron vestir al modo femenino11.

Figura 1
Suzuki Harunobu. 

Tocando la flauta, xilografía, 1766/67
Colección particular
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Otros se sumaron a ellos sin desplazarse a Japón. El gusto por lo japonés fue exten-
diéndose en Europa y Estados Unidos12. Todo aquel admirador que se preciara deseó 
vestirse con kimono. El capricho de cubrirse con su seda, su color y su exotismo se hizo 
irrefrenable. Toulouse Lautrec en el caso francés, y Miguel Utrillo, en el caso español, 
pueden servir de ejemplos. Cuando en 1865 Gustave de Jonghe (1829-1893) retrata a 
La admiradora de Japón, no se limita a colocarla ante un biombo en un entorno lleno 
de lacas y porcelanas, sino que la viste con kimono en un estilo muy occidental. Fran-
cesc Masriera (1842-1902) disfraza a la mujer con kimono para el baile, James Abbott 
McNeill Whistler (1834-1903) viste a sus damas con él, y Claude Monet (1840-1926) 
cubre con un espectacular kimono rojo a su esposa. Y estos ejemplos, a los que po-
dríamos sumar obras de Mariano Fortuny (1838-1874) o Ramón Casas (1866-1932), se 
sucedieron década tras década hasta bien entrado el siglo XX.

Óperas, ballets y obras teatrales como Madame Crisantemo, Madame Butterfly, Le 
Rêveo El Mikado, proporcionaban los modelos que llevar a las fiestas de disfraces y se-
siones fotográficas, como los dan hoy los personajes de las sagas cinematográficas. Ya 
no todas las princesas vestían como la emperatriz Sisi, sino como las princesas extremo 
orientales, siendo el caso, no solo de La Princesa del país de la porcelana de Whistler, 
sino también el de La Princesa Ida, según puede observarse en las ilustraciones de W. 
Russell Flint (1880-1969) para la obra musical de W. S. Gilbert (1909).

En el sentido del disfraz entran en juego el consciente y el inconsciente. El disfraz 
es también una manera de exteriorizar, con un lenguaje gestual y figurativo, lo que se 
piensa y no se ha podido decir al mundo circundante. El que se disfraza puede hacer 
un poco de magia para asumir de manera inofensiva la identidad de alguien más, de 
un personaje o un arquetipo, en este caso la japonesa, frecuentemente identificada 
con la geisha, hermosa, gentil y seductora. El disfraz, supone el desplazamiento de una 
identidad a otra.

Mucho tiene que ver con el kimono el que en el siglo XIX prosperara el cliché de la 
mujer japonesa, popularizado a través de la novela Madame Crisantemo, de Pierre 
Loti, y la ópera Madame Butterfly, de Puccini. Fidelidad, sumisión, una ingenuidad 
que raya con el infantilismo y una delicadeza que hoy podría ser calificada como 
próxima a la cursilería. Quizás, muchas mujeres europeas y norteamericanas, casa-
das por conveniencia, soñaban románticamente disfrazadas con la hermosura y el 

amor sublimado de Ciosan por el apuesto Pinkerton, y sus pretendientes o esposos, 
viéndolas disfrazadas de japonesas imaginaban su dulzura y su sometimiento a sus 
deseos sin cuestionamientos.

Vestir un kimono, decorar los cabellos con un sinfín de horquillas y peinetas, desple-
gar el abanico o juguetear con una sombrilla de papel, era una manera de dejar volar 
su fantasía, de sentirse otras.

Las jóvenes se divertían en grupo con este tipo de atuendo, las madres disfrazaban 
a las niñas de japonesitas, y ellas seguían también su ejemplo. En España, guardamos 
un ejemplo de cómo esta costumbre alcanzó a todas las esferas sociales, pues la reina 
regente María Cristina y su hijo Alfonso XIII, fueron retratados en 1894 con atuendo 
japonés. Un kimono de seda con todos los detalles del verdadero modo de vestir a la 
japonesa13. Pero en muchos otros casos, el kimono se limitaba a ser una bata de noche 
de seda, crespón o satén de imitación, inspirada en dicha vestimenta14.

la reina regente María Cristina 
y su hijo Alfonso XIII, fueron retratados 

en 1894 con atuendo japonés. 

Figura 2
Fotografía. Grupo de mujeres disfrazadas a principios del siglo XX
Fotografía: Colección particuñar

Mucho tiene que ver con el kimono el que en el 
siglo XIX prosperara el cliché de la mujer japonesa, 
popularizado a través de la novela Madame Crisantemo, 
de Pierre Loti, y la ópera Madame Butterfly, 
de Puccini
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De hecho, en la prensa y revistas de moda fue muy anunciado el Kimono Sada Yacco, 
como bata en España, como robe de chambre en los anuncios franceses, o como vesti 
da camera en las publicaciones italianas. Se alababa su simplicidad y la originalidad 
de su corte, así como sus largas mangas que le daban un carácter agradable. Actrices 
como Welsonn Paul Boyer o Gabrielle Ray (1883-1973) adoptaron poses muy simi-
lares a las que se descubrían en la contemplación de las mujeres retratadas por las 
estampas, y que poseían un estilo provocador e insinuante. En estas xilografías se 
advirtió un cierto grado de sofisticación y sensualidad, al tiempo que de elegancia, 
muy acorde con el gusto de la época15.

En los grabados japoneses las escenas íntimas de baño eran bastante frecuentes, 
de modo que el yukata, kimono ligero de algodón, desabrochado o caído de hom-
bros, era habitual, y quizás por eso se asoció con la bata de casa, como si de lencería 
se tratara. También fue contemplado desde su lado provocador e insinuante. En el 
caso occidental permitía un hermoso escote en uve, y una sola lazada podía cubrir o 
descubrir el cuerpo de la mujer.

A este contexto japonesista de furor del kimono, hay que sumarle que a finales del 
siglo XIX la vestimenta de las mujeres occidentales limitaba sus movimientos con cor-
sés, ballenas, faldas largas, etc. En este momento en Gran Bretaña triunfaba el Arts and 
Crafts Movement, y una nueva silueta femenina comenzó a perfilarse. Una tendencia 
que resultó definitiva en las primeras décadas del siglo, de manera que el kimono y las 
nuevas prendas inspiradas en él, apostaron por esa libertad de movimiento, comen-
zando en la intimidad del hogar16. Mangas y formas tubulares en cortes y hechuras, y 
crisantemos, iris, garzas y otros temas japoneses en los tejidos fueron algunas de las 
novedades, y los modelos del diseñador Charles Frederick Worth (1826-1895) creador 
de la industria de la Alta Costura tal como la conocemos ahora, Paul Poiret (1879-1944)17, 
o Mariano Fortuny i Madrazo (1871-1949)18 estuvieron entre los que más claramente 
manifestaban esta relación con la prenda japonesa19.

El cine tomó el relevo de las óperas japonesistas, y siendo un gran medio de co-
municación de masas, sus imágenes alcanzaron una amplísima difusión. Algunas de 
las afamadas óperas fueron llevadas al cine mudo, y sus actrices siguieron vistiendo 

Figura 4
Kitagawa Utamaro. 

Mujer después del baño jugando 

con un gato, xilografía, 1803
Colección particular

Figura 3
Anuncios en prensa. Kimono Sada Yacco, Au Mikado 1908
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las atractivas y exóticas vestimentas, incluso después, cuando llegó el sonido al cine. 
Algunos ejemplos entresacados al azar son los de Mary Pickford en la versión muda 
de Madame Butterfly (1915), la danza de Ruth St. Denis de La leyenda de la diosa del 
sol de Omika (1913), Marlene Dietrich en su famoso Ángel azul (1930), o Irene Dun-
ne en Serenata nostálgica (1941). Esta última película es un buen ejemplo, ya que 
su trama tiene lugar en los años veinte del siglo pasado. En ella sus protagonistas, 
Roger (Cary Grant) y Julie Adams (Irene Dunne), pasan su luna de miel en Japón, in-
terrumpida por el terremoto de 1923. Cualquier otro lugar podría haber sido idóneo 
para ello, pues no es de gran trascendencia en la trama su ubicación, sin embargo, el 
glamour de lo exótico del lugar y del vestuario, como el kimono de la protagonista, 
seguía resultando de un gran atractivo para los espectadores. El final de la Guerra 
del Pacífico (1937-1945) que tan sangrientamente enfrentó a japoneses y norteame-
ricanos entre diciembre de 1941 y agosto de 1945, y la subsiguiente ocupación del 
archipiélago japonés por parte de Estados Unidos (1945-1952), hicieron que el cine 
norteamericano de las décadas siguientes se viera también jalonado de escenarios 
japoneses donde el kimono seguía gozando de un papel protagonista como elemen-
to identitario del país ocupado. Constituyen un buen muestrario películas como La 
casa de bambú (1955), con una trama criminal en la ciudad de Tokyo a desentrañar 
por agentes norteamericanos, La casa de té de la luna de agosto (1956), en la que el 

protagonista enviado para americanizar acaba vistiendo un yukata, algo similar a lo 
que sucede con John Wayne en El bárbaro y la geisha (1958), que aparece también 
vestido con kimono, o Sayonara (1957), que constituye un intento tanto de romper 
el mito de los imposibles amores interraciales o interculturales de Madame Butterfly, 
como de sanar las heridas de la guerra y la ocupación20. En la misma década se filmó 
El kimono rojo (1959), en cuyo caso la acción sucede en Los Ángeles donde dos agen-
tes, uno americano y otro japonés, compañeros en la guerra de Corea (1951-1953), 
deben investigar el asesinato de una bailarina de striptease. En esta ocasión el ejem-
plo resulta si cabe más interesante porque es precisamente el retrato de la bailarina 
vestida con un kimono rojo lo que les permitirá tirar del hilo. El rojo del deseo y un 
exótico envoltorio.

En la segunda mitad del siglo XX, a partir del éxito en la Mostra de Venecia (1951) 
de Rashomon (1950), dirigida por Akira Kurosawa (1910-1998), las películas japonesas 
comenzaron a exhibir sus propias historias y su propia cultura en Occidente21. En ellas 
podía contemplarse a la auténtica mujer japonesa con su vestimenta, sus movimientos 
y sus gestos. 

El listado de películas que a lo largo de este periodo ayudaron a asentar el icono del 
kimono como sinónimo de japonés es extenso, pero resulta interesante la comedia, Mi 
dulce geisha (1962), en la que Shirley MacLaine interpreta a la protagonista. Vestida 
con kimono y maquillada de blanco, desdobla su personalidad engañando incluso a su 
marido. Es este disfraz, que por ser lo más auténticamente japonés, constituye, el me-
jor envoltorio bajo el que ocultar su yo norteamericano. 

A lo largo de las siguientes décadas señalamos por su carácter y significado, así como 
por lo dilatado de su presencia la famosa saga de La Guerra de las Galaxias. Hubo ya en 
1977, en la primera película referencias a esta prenda japonesa en el vestuario de los 
jedi22, que después ha seguido estando presente hasta alcanzar un reconocido protago-
nismo en el postmoderno vestuario de la reina Padmé Amidala, en quien los peinados 
y el maquillaje hacían referencia a los de maiko y geishas (1999, 2002 y 2005).

Este recorrido en nada exhaustivo pretende evidenciar cómo ha sido el camino de esta 
prenda, el kimono, para entender por qué y cómo tiene hoy un significado en nuestro en-
torno, y un significado transcultural. Hoy es un icono muy potente23, alrededor del cual se 
han construido concepciones de la identidad cultural japonesa, y en gran medida, gracias 
a las aportaciones que al reinterpretarlo han hecho culturas ajenas.

Figura 6
Postal. La actriz Marlene Dietrich vestida con kimono, 1901-02,

Fotografía Colección particular

Figura 5
Postal. La cantante y actriz inglesa Phyllis Dare (1890-1975)
Fotografía Colección particular

el kimono funciona hoy como reclamo turístico, 
no solo del aspecto tradicional de la cultura japonesa, 

sino como imagen identificativa con lo nacional 
y diferenciadora de los otros
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Convertido en icono y en referente identitario, es por ello que el kimono funciona 
hoy como reclamo turístico, no solo del aspecto tradicional de la cultura japonesa, sino 
como imagen identificativa con lo nacional y diferenciadora de los otros.

Resulta significativo que Hello Kitty, uno de los iconos más famosos de la cultura pop, 
se convirtió en 2003, con la campaña de promoción turística “Visite Japón”, en el pri-
mer personaje animado en representar al país. En 2008 fue nombrada “por el Gobierno 
nipón embajadora de buena voluntad ante China con el fin de aprovechar sus encantos 
felinos para aumentar el turismo hacia Japón”24, y para ello se vistió con kimono.

Si entramos en la página web oficial de la Japan National Tourism Organization25, 
encontramos entre los aspectos abordados: itinerarios, dónde ir, o plan del viaje, 
un apartado dedicado a Traditional Costumes, donde se detallan muy distintos as-
pectos del kimono. Un tema que en la página equivalente de España, no aparece 
en absoluto26, lo cual es revelador de cómo desde la oficialidad se ha optado por 
convertir el kimono en un icono turístico. Pero debemos considerar que funciona 
como tal por todo el significado con el que se ha ido cargando, y que hemos deta-
llado anteriormente. 

Así, las líneas aéreas más internacionales, desde la rusa Aeroflot, la compañía bra-
sileña Varing, Japan Air Line, la australiana Qantas, Air France, o Pan American, todas 
ellas para promocionar sus vuelos al archipiélago japonés, no han dudado en utilizar-
lo como estímulo o provocación al viaje, al tiempo que como señal claramente identi-
ficativa del destino. Las empresas marítimas, también tuvieron entre sus iconos, pero 
no de un modo tan notorio a la mujer japonesa vestida de kimono como protagonis-
ta. Las empresas Osaka Mercantil de Barcos de Vapor (Ōsaka Shōsen Kabushiki Kaisha 
大阪商船株式会社)27, Barco Correo de Vapor de Japón (Nihon Yūsen Kabushiki Kaisha 日本
郵船株式会社)28, o Compañía de Barco Correo de Vapor del Pacifico (Tōyō Kisen Kabus-
hiki Kaisha 東洋滊船株式會社) aportaron algunos ejemplos en los posters creados para 
su publicidad. En este último caso es incluso más significativo para el tema que nos 
ocupa. La biblioteca de la University of South California cuenta con dos carteles de 
esta compañía en su colección, uno realizado en San Francisco, y otro en Tokyo. En el 
primer cartel estamos ante un claro caso de imagen japonesista, una mujer japonesa 
con kimono y sombrilla que nos invita a visitarla29, mientras que en el segundo, va 
ataviada de azul30, del mismo color del fondo, y lo que destaca es el abanico blanco 
que apoya en su pecho llevando en el centro el sol rojo de Japón31.

Esta idea y esta política publicitaria, con tintes de política de estado, es la misma 
que se adoptó y sigue adoptándose en la promoción de lugares concretos. Incluso las 
más modernas y actuales campañas de Cool Japan no han podido evitar su presencia. 

Figura 7
Carteles. Líneas aéreas y empresas marítimas

 Colección particular.
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Como ejemplo podemos citar el caso de The Japan National Tourism Organization 
(JNTO), entidad gubernamental ya citada, fundada para promover el turismo en el ex-
tranjero. En 2010 crearon una campaña publicitaria en inglés de Hakone sirviéndose 
de uno de los personajes de la saga de animé Evangelion32, Rei Ayanami. En el cartel, 
la piloto vestida con un yukata y con un abanico tipo paipai en su mano, tiene como 
fondo el lago Ashi de Hakone33, destacando en una próxima lejanía el MonteFuji. Re-
sulta relevante la elección, porque a pesar de ser ella un personaje del futuro, y ser 
su gran público el mundo más juvenil, va vestida con yukata, tal y como corresponde 
tradicionalmente a un lugar de balnearios. Siendo Rei la encarnación de la nueva Eva, 
nos hace pensar que el que la vista de kimono, no deja de ser una confiada mirada al 
pasado para afrontar el futuro.

El yukata es una prenda cómoda y fresca en el verano, habitual en lugares de vaca-
ciones y relax. No posee el glamour ni el sonido de la seda o el crepé al caminar, pero 
todos tenemos la posibilidad de vestir un yukata en un ryokan34, en un onsen35, o inclu-
so en los hoteles. Resulta divertido entre los extranjeros verse animados a utilizarlo, tal 
y como hacen los japoneses, como parte de la experiencia cotidiana del viaje.

En todo aquel que viaja a Japón pervive el deseo de cubrir la propia piel con los te-
jidos y las formas del kimono. Hay un refrán castellano que reza “El hábito no hace al 
monje”, pero llegar hasta este país, envolverse con un kimono y capturar nuestra ima-
gen, constituye toda una experiencia.

Al hilo de esta posibilidad, algunas empresas han propuesto nuevos negocios, o quizás 
siempre existieron si recordamos los estudios fotográficos del último cuarto del siglo XIX. Se 
ofrecen con mayor publicidad o insistencia a todo tipo de turistas. Es el caso de la oferta en 
“Asakusa Kimono experience”. Asakusa es uno de los barrios más turísticos de Tokyo, porque 
ha conservado un cierto sabor tradicional entorno al gran templo Sensoji. Esta empresa, a 
diferencia de los antiguos estudios fotográficos, nos propone hacer una visita guiada por el 
barrio vestidos con kimono, además de una sesión fotográfica tanto en las distintas locali-
zaciones recorridas como en el estudio. “Es divertido dar un paseo vistiendo de kimono por 
Asakusa. Te sientes como en el antiguo Japón”, son algunas de las impresiones recogidas36.

La plataforma de información sobre el viajar a Japón, Tsunagu Japan, incluye consejos de 
cómo planificar el viaje, recomendaciones de donde alojarse, dónde comer, etc, todo aque-
llo que pueda hacer más agradable y rica la experiencia. Entre sus recomendaciones incluye 
también la titulada “10 Places in Kyoto to Play Dress Up in Traditional Kimono” argumentan-
do: “Kyoto is a city rich in history and culture. To fully immerse yourself in the experience, 
head to these recommended dress up stores. Some of these stores allow you to dress up in 
their beautiful kimonos and to take a stroll around the city in them”, existiendo locales donde 
te ofrecen, no solo el vestido, sino también el peinado y el maquillaje37.

En un artículo publicado en The Japan Times (1/6/2015), el Ministerio de Economía, Comer-
cio e Industria japonés consideraba establecer un Día del kimono “to revive industry, cash in 
on tourism”. En dicho artículo Kazuaki Nagata recogía las palabras del ministro, quien conoce 
bien la situación y el atractivo que la prenda ejerce en los visitantes: “The ministry also thinks 
the kimono industry can help promote tourism and encourage visitors to spend money.

According to a survey of foreign visitors conducted by the city of Kyoto in 2013, 25.6 percent of 
those visiting the ancient capital said that they came to experience traditional Japanese culture.

Among them, 23.2 percent, the largest portion, said they wanted to try on kimono 
or yukata (summer kimono)”38.

Como conclusión una pregunta, ¿por qué si nos vestimos con un deslumbrante traje 
de noche nadie considera que nos hemos disfrazado, mientras que si nos vestimos con 
un hermoso kimono surge inmediatamente en nuestro pensamiento la idea de disfraz? 
La respuesta subyace en que el kimono, como hemos desgranado, constituye un icono 
cultural de Japón, configurado en nuestra mente esencialmente a través de las imágenes 
recibidas, lo cual provoca que fuera del contexto japonés sea considerado como algo aje-
no, salvo cuando ligeramente alterado, se encuentra un modo distinto de ser usado, de 
reinterpretarlo. Solo entonces se rompe su ortodoxia39 y nos consideramos modernos.

Figura 8
Cool Japan Posters. 

Hakone, 2010, JNTO

Figura 9
Rei Ayanami. KotobukiyaLimited 1/8 ReiAyanamiHakoneYukata 

Ver., muñeca de PVC, 2011, CraftmanshipKotobukiya. 

http://sl619-toyrandomness.blogspot.com.es/2011/02/kotobukiya-limited-18-rei-ayanami.html

Figura 10
Anuncio. 

Alquiler de kimonos para hacer un recorrido por Asakusa, 2014. 
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